VIII.  LA OBEDIENCIA DE 
SAN FRANCISCO DE PAULA

Y les estaba sujeto (Lc. 2, 51)

RITO DE INTRODUCCION

Canto

Tema del día

En este octavo viernes del Trecenario en honor de san Francisco de Paula nuestra atención se fija en la virtud de la obediencia. La obediencia es como un don de disponibilidad en la búsqueda común y en la realización de la voluntad de Dios. Es una nota distintiva del divino Redentor. S. Pablo dice: «Como por la desobediencia de uno, muchos fueron hechos pecadores, así también, por la obediencia de uno, mu​chos serán hechos justos» (Rm. 5, 19). Se ha escrito de nuestro Santo que la voluntad de Dios, «conocida mediante la obediencia, fue siempre el único principio moderador, tanto en la vida de su espíritu, como en su obrar exterior». La vida de Cristo, la de los santos ha sido una continua obediencia al Padre. Reflexionemos, pues, para nosotros no debe ser de otra manera.

Saludo

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

El amor de Cristo, que se ha hecho obediente hasta la muerte de cruz, y la protección de su fiel imitador san Francisco de Paula, estén con todos vosotros. Y con tu espíritu 
OREMOS
Oh Dios, que tienes sobre cada uno de nosotros un designio de amor, y a todos nos quieres conducir a la plenitud de tu gozo; haznos dóciles y obedientes a tu voz, fieles ejecutores de tu voluntad, como lo fue nuestro Padre y Protector san Francisco de Paula a quien nosotros veneramos.

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

CELEBRACION DE LA PALABRA

PRIMERA LECTURA
La bondad y la comprensión, animadoras de la obediencia.

Del quinto capítulo de la tercera Regla del Santo a sus Religiosos.

Nos ha parecido bien que todos los superiores de esta Orden sean llamados correctores, para que corrigiéndose primero a sí mismos, condoliéndose piadosamente de los defectos de sus hermanos, y teniendo de mira su enmienda piadosa más que su castigo, se conformen a la comunidad, en la comida y en el ves​tido, en cuanto les sea posible. Los superiores, cualquiera que sea su grado o autoridad, no se atrevan a ofender en su dignidad a ninguno de sus hermanos mínimos, siendo ellos también mínimos. Por otra parte, teman los súbditos ofender al corrector como a su padre espiritual, y cuando sean reprendidos por él en cualquier cosa que no sea contra Dios, la propia alma y contra esta regla acéptenlo con docilidad y paciencia, y no osen altercar obstinadamente o responder con arrogancia; antes bien, como hijos buenos, procuren venerarle con palabras y con hechos y, respondiendo humildemente a sus preguntas, preocúpense de llevar a la práctica la obediencia con mansedumbre y caridad.

«Cuando se hundía» u otro himno

SEGUNDA LECTURA
La inmolación de Cristo a la voluntad del Padre.

Del Evangelio según san Mateo (26, 36-44).

Entonces Jesús fue con ellos a un huerto, llamado Getsemaní, y les dijo: -Sentaos aquí mientras voy allá a orar. Y llevándose a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, empezó a entristecerse y a angustiarse: Entonces dijo: -Me muero de tristeza: quedaos aquí y velad conmigo.

Y adelantándose un poco cayó rostro en tierra y oraba diciendo: -Padre mío, si es posible, que pase y se aleje de mí ese cáliz. Pero no se haga lo que yo quiero, sino lo que tú quieres.

Y se acercó a los discípulos y los encontró dormidos. Dijo a Pedro: -¿No habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para no caer en la tentación, pues el espíritu es decidido, pero la carne es débil.

De nuevo se apartó por segunda vez y oraba diciendo: -Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad. Y viniendo otra vez, los encontró dormidos, porque estaban muertos de sueño. Dejándolos de nuevo, por tercera vez oraba repitiendo las mismas palabras.

(Homilía o reflexión personal.)

RITO EUCARISTICO

Exposición del Santísimo Adoración en silencio

ORACIÓN DE LOS FIELES
Conociendo que por parte del hombre la historia de la salvación está entretejida de desobediencia y adhesiones al designio de Dios, elevemos nuestra oración al Señor de todas las cosas, para que dé a todos la gracia de colaborar dócilmente a su amor.

Oremos juntos — digamos: Por intercesión de san Francisco de Paula, escúchanos, Señor.

- Para que nuestra fe en Dios se fundamente en la verdad que afirma que la desobediencia origina la ruina del hombre y la obediencia su salvación, oremos.

- Para que se mantenga siempre en la Iglesia el principio de la unidad en la caridad y la obediencia, oremos.

- Para que los que gobiernan y los que obedecen en la sociedad tengan como ley suprema la búsqueda sincera de lo que Dios quiere de cada uno, oremos.

- Para que en todas las familias reine la unión y la armonía, como fruto de la confiada sumisión de los hijos y de la amorosa autoridad de los padres, oremos.

Y ahora con sentimientos de amorosa obediencia cantemos la oración evangélica de la familia cristiana: Canto del PADRE NUESTRO
ORACIÓN FINAL

Señor Jesús, que has venido al mundo no para hacer tu voluntad sino la voluntad del Padre y de ella has hecho tu alimento con amor y sumisión absoluta; concédenos la abundancia de tu Espíritu de Amor, para que nos enseñe y ayude a seguir tus pasos. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

Canto y bendición eucarística. Himno del Santo. 
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OH SAN FRANCISCO GLORIOSO

Oh san Francisco glorioso, de Paula realce y honor. 
Míranos tú bondadoso, y danos fe y santo amor.
¡Oh gran Francisco, muy amable Santo 
con tierno corazón de serafín!, 
a los devotos que te invocan tanto,
 concede gracias y dichoso fin.
Protege a la Iglesia, Madre nuestra, 
sé firme de la patria protector, 
y a todos libre, tu potente diestra
 de toda seducción y todo error.
Consuelo tiene para toda cuita;

el ciego ve, el mudo puede hablar, 
con grande pasmo el muerto resucita, 
el sordo oye y vése al cojo andar.

